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àUYUNTAMIENTO POPULAE DE MADRID.

t b r c h b a  s b c c io x .— s b g o c ia i>o  PaiM SBO.

flitun lo» partea diarioa comunicadoa poro! Viaitador 
■ ,1 de Policía Urbana, los indiriduos del cuerpo 

durante la semana última las denuncias

■ *'p?robstruir al tránsito público, die* j  seis.
Por encerrar carbón tarde, dos.
Por rerter basuras en la calle, raintides.
Por tender y sacudir por el baleen, ocho,

■ Por faltas de cocheros y carreteros, quince, 
por llenar en fuentes de reclndad, trece.
Por tener portales abiertos sin lu í, una.
Por render géneros adulterados, doce.
Por faltas de rarioa conceptos, diez y seis.
Tetttl: ciento seis.
Además han sido satisfechas setenta y tros multas 

■'Dororinar en la ría pública. , , , ,  , ,
Por el Sr. Alcalde popular del distrito del Centro han 

KÍido impne'stas durante el mes de marso último, las
itiu ltas siguientes: . j  , i ocoj*
jT  A Manuel Mugica, por Infracción del art. /Onde las 
lu^rdenaniiB Municipales, 10 escudo*.
,T  A Ramon Cassbella, id,, 6 id,

A Angel Lopai, por infracción do las Ordenanza* Mu- 
 ̂ niotoalM, d id.
. A Manuel Parrondo, id-, 4 id­

A Juan Acero, id., 4 id. ,
A Ramon Alonso, id., 4 id,
A Basilia Mirignei, id,, 4 Id.
A Esteban Parrondo, id,, 4 Id,
A Juan Fernanda*, id., 8  id.
A^Ceferioo Cortina, id,, 8 id.

'j, A Pascual Alrarei, id., 7 id.
 ̂ A Juan Valcarcel, Id., Q id.

A Nicolás Benito, id., 5 id.
A Anselmo Monedero, id., 3 id.

«, A Francisco Lope*, id .,3  id,
A. Juan de la Puoute, aft* 2tlS de id-, 1 id, 

l¡r A Juan Gotiialé*, id., 8 id. 
i¡t; A Antonio Costado, id., 2 id.

A José María García, id., 6 id.
7 A'Benlto Gayo, id. do las Otdenaniai Municipales 10 

“Hdem.
'“t a  Mannel Conde, id .,5  id.

A Nicolás García, id., 4 id,
®1 A Juan Fernando*, id,, 2 id. _

A'Concepcion Jimono, art. 291 de id,, 403 milésimas. 
A María GluÉs, id., 401) id.
W«iai. 118‘e09.

, Por el de la Uni Tersidad, lo han sido, también guber* 
natiramente, durante el mismo mes, las signlentea:

¿ A Fèlli Goníoiei Rodrigue*, por render caia noci- 
*^0,12 es ende a.

A Tomás Lamas Lope*, por llenar cubas en fuentes 
.  de^eclndad, 1 id.

Á. Isidro Rubio, por encerrar el carbón tarde, 1 id.
A Julia García, por sacudir alfombras, 400 milésima*. 
A Carlota Airare*, por arrojar basuras á la calle 400 

idem,
A Juana Velasoo, por render con falta en al pe*o, 1 

'«sendo.
A Pedro Jnex, por id,, id,, 400 milésimas.
A Antonia Berdié, por id,, id., 1 escudo.

, I À Francisco Airare*, por llenar cubas en fuente de re- 
«tídad, 1 Id.
‘ A Juan Cairo, por íd-j^d., 400 milésimas,

A Manuel Otero, por id,, id., 400 id.
Total-. 9 escudos.
Por los dependientes de la autoridad municipal han 

}] sido decomisadas y puestas á dlsposiciou de los seDores 
J ^ a ld e s  respectiros, 175 couejos, 81 perdices, 11 lie­
b res , 2 chochas y 2 banastas llenst de caza, por contra- 
j. mención del bando de la Alcaldía popular fecha 29 de 
el ¡atrio último.
lí ■ ------ -

■ KoU de las multas Impuestas por las alcaJálas popula-

Ires da distrito desde el 15 de mano último hasta la 
fecha :

Por la alcaldía de' Palacio : una multa de 400 milési­
mas, 26 idem ds un escudo, 6 de dos, 2 de 10.—Total, 
35 umitas que suman 58 escudos 400 milésimas.

Por La ds la Universidad: 4 multas d* 400 milésimas, 
51 de nn escudo.—Total, 55 multas (itia suman52 escu­
dos 600 milésimas.

Por la del Centro: 3 mnlta* de 400 milésimas, 84 Idem 
de un escudo, 8 ídem de dos,—Total, 95 multas que su­
man 101 escudos 200 milésimas.

Por la del Hospicio: 9 multas de 400 milésimas, 48 
multas de un escudo, dos de 2.—Total, 59 maltas que 
suman 55 escudas 600 milésimas.

Por la de Buenarista: 23 multas de 400 milésimas, 
115 da un escudo.—Total, 138 multas que suman 12Î 
escudos 200 milésimas.

Por la del Congreso ; 48 multas de nn escudo, una 
de 2, una de 10.—Total, 50 multa* que suman 60 es- 
endos.

Por la del Hospital: 12 multas dé un escudo, una de 2. 
—Total, 13 multas que suman 14 escudos.

Por la de la de la luclusa: 4 multas de 400 milésimas, 
25 idem de un aseado, ocho da 2.—Total, 37 multas 
que saman42 escudos 600 escudos.

Por la da la Latina: 40 multas de tm escudo.—Total, 
40 multas qne sumau 40 escudos.

Por la de la Audiencia: 41 multas de un escudo.—To­
tal, 41 multas que suman 41 escudos.

Totales : 44 multas de 400 milésimas, 490 de un es 
ondo, 2ú de 2 escudos, 3 da 13.—Total general: 563 
maltas, que suman 589 escudos 600 milésima*.

Madrid 9 de abril de 1863.— Sufftnio LiborUde Arm a.

PARTE NO OFICIAL

LO QUE SE YA A HACER.
EU I.A. CASA DK CAMPO,

llá

Reconocida está tiempo hace la necesidad de cer­
rar los actuales cementerios de Madrid, rodeados de 
:tales condiciones, que parecen destinados á ofender 
á los muertos con la agitación de los riros, y á en­
venenar á los vivos con la vecindad de los muertos. 
Muchos proyectos so han formado para la construc­
ción de una Necrtípolis general, y todos se estrella­
ron, como 11 í podia menos dê Buceder, en los grandes 
gastos que 11 tvau consigo , no habiendo terrenos 
gratuitos de que disponer, y halláudonosdominados 
por influencias monopolizadoras, capaces de esteri­
lizar los mejores pensamientos.

A la revolución estaba reservado realizar verda­
deros progresos en la vida material del pueblo, y 
entre ellos desembarazar á la capital de esos repug­
nantes focos de infección llamados cementerios.

Al gobierno revolucionario correspondia darlea 
un carácter puramente civil, humano y verdadera­
mente democrático, asegurando durante largo nú­
mero de años tranquilo reposo á los restos de todos 
los hombres ricos 6 pobres.

No olvidé la revolución sus deberes en este punto; 
la Junta de Madrid dispuso Obrar á la capital del 
cinturón de miasmas emponzoñados que la rodea, 
decretando que se formara un cementerio general 
en el sitio de la Casa de Campo llamado Hodajos.

El (iobierno provisional, por su parte , declaró 
en 17 de noviembre la necesidad de que, sin carecer 
el cementerio «del carácter de lugar sagrado y de 
respeto á los restos humanos, tenga las condiciones 
propias de la época presente, y se ajusto á los prin­
cipios que han de servir de base á la sociedad españo­
la en la nueva era abierta por la revolución;» pero 
tras del preámbulo en que se hacia esta declaración, 
el señor ministro de Hacienda señaló los altos de la 
Moncloa para el emplazamiento del cementerio.

Con aplauso general fueron acogidoa los princi­
pios consignados en el decreto; pero la prensa fué 
eo esta ocasíoB eco flel de la desaprobación con que

el pueblo de Madrid acogíala designación de sitio 
para colocar la Necrópolis.

Los problemas capitales que en este punto está 
llamada i  raolver una administración como la pre­
sento, deseosa do conciliar todos los intereses que 
se agrupan alrededor de la cuestión de inhumacio­
nes, son principalmente los siguientes:

Encontrar á bastante distancia de Madrid para 
evitar el peligro de las emanaciones toaalubrea y" 
bastante cercano para las necesidades del servicio y  
las conveniencias de los habitantes, un terreno gra­
tuito sufici ente mente rusto para servir de cemente­
rio general y definitivo de la capital.

Elegir una localidad, de la nación ó del .\yunta- 
miento, á le cual no pudiera llegar nunca el desar­
rollo de la población; una localidad que no tuviera 
probabilidaa, próxima ni remota,de adquirir impor- 
tsDcia y de poder utilizarse para otros usos, do tal 
modo colocada ademas, que el emplszsmiento del 
cementerio no influyera en nada en localidades in­
mediatas. Ramadas a aumentar los recursos del Te- 
HOio ó del Municipio.

Hagamos un paralelo que ponga en claro cuál 
de las dos designaciones arriba indicadas es mas 
acertads. _

La parte alta de la Moncloa está situada entre el 
N. y N, O. de Madrid, cuyos vientos, según el 
Anuario Astrondmico, soplaron sobro esta población 
6.982 horas, en el quinquenio de 1861 al 65.

La Casa de Campo so baila al O. da la capital, 
cuyo viento solo reinó 3.467 horas en el periodo 
que hemos seflslado.

La parte alta de la Moncloa forma, sin embargo, 
hondos vallados, con malas condiciones para conver­
tirse en depósito de cadáveres, y sin horizonte por 
donde ostender la vista.

La Casa de Campo reúno circunstancias topográ­
ficas muy ventajosas, para sor al mismo tiempo que 
un cementerio, un jnníin á quo puedan aplicarse los 
adelantos moaernos en la perspectiva da paisajes, 
ofrece panoramas vagos v lejanos, y un aspecto ge­
neral en armonía con el destino que so debo dar 
á aquel sitio de soledad y silencio. _

La Moncloa se compone de tierras labranb'as do 
primera calidad, tan superiores^ que el cultivo do 
ellas ha constituido un privilegio do ciertos pue­
blos. ■ ,

El suelo de una parte de la Casa do Campo es s i­
líceo y tan estéril, que en él se han estrellado los 
esfuerzos que D. Aguetin Argüelles y 1). Martin de 
los Heros hicieron para utilizarle de algún modo.

La parte alta de la Moncloa es un terreno peque­
ño para establecer una gran Necrópolis , y las he­
redades que con'elbi lindan son escelentes y bon de 
tener alto precio el dia que Imya precisión de ad­
quirirlas para responder á las necesidades del por­
venir. ■

Sin perjuicio para la parte fértil y aprovechable 
de la Casa de Campo, se puedo tomar en ella una es- 
tension de 3 kilómetros por 950 metros dq fondo, 
que constituya una Necrópolis humanitaria y gi­
gantesca, asegurando la inamovilidad de la tumba 
al pueblo de Madrid por espacio de cincuenta años, 
y ademas linda con terrenos estériles, que jamás 
lian de tener estimación. _

El sitio designado en la Moncloa exige la cons­
trucción de dos líneas do cerradura.

La Casa de Campo solo necesita una para aislar 
el cementerio.

La parte alta de la Moncloa linda con la dehesa 
de Amaniel, uno de los terrenos de mas porvenir de 
la villa de Madrid: á 800 metros tioue va tras de si 
el palacio de las líatuecas, y  está llamada á servir de 
paso directo para la Real Quinta, el palacio de la 
Zarzuela, el sitio del Pardo y otros puntos de impor­
tancia.



DEL AyUIÍ^rAJiHBIíTO.

La Casa de Campo no es paao para nin^ana par­
te; no tiene trae de ai pueblo aL îmo; e! mas cercano 
ee Poxnelo de Alarcon, qua se balla á fì,424 metroa 
T despues de éj no Tuefve á haber ^unto habitado 
hasta el palacio de D^ó lilla, qne esta á distaudia de 
13,680 metroa.

La Moncloa cf trànsito de nmchos via ĵes do â ûas, 
entre ellóa el de la fnon te da la Haina, que surten á 
la población por ramales procedentes do vertientols 
de la Moncloa, á que habría que renunciar sí allí se 
situara el cementerio, 4 no condenar al Tocindario 
da Madrid á beber materias desprendidas de los ca­
dáveres.

l>o la Casa de Campo no viene á la capital fuente 
alcona.

La M mcloa es una prolongacitio de la sène no in- 
terruru|iiiia de colmas que forman el asiento de Ma­
drid y  uno de los principales puntos por donde está 
auhalado el deaarro.lo de la capital. Marcado está 
en rl plano de ensanche del iiif(eniero D. Carlos Ma­
ria de Castro el traaado de Madrid hasta el arroyo 
de ^’antarrauas; es decir hasta dentro del cemoute- 
TÍo.,que se proyecta; lindando con él se hallan pro­
yectados también el nuevo matadero, la cárcel da pe­
nados y presidio correccional, la uc detenidos po­
líticos y el asilo de mcu Jieidad y orfandad; ahora 
mismo He está levantando la nueva cárcel, como si 
los hospitales^ Militar y  de la Prlncitsa, no fueran 
ya bastii’ite obstáculo para colocar cerca de ellos uo 
ceinc.turnio; de modo que, tratándose de alejarlos 
caiv'p.s santos que han quedado enclavados dentro 
dui enstiiiche, se eludirla un sitio llamado á qi êdar 
Bntfloimdo dentro de otro próximo ensanche.

í j i  C.iaa do Campo se h illa h indamente separada 
de Irt capital por la cuenca del Man/anares, después 
de dos (jrandes vertientes eticonfradas, que hacen 
imposible la ístonsion do Madrid en aquella di­
rección.

La parto alta de la Moncloa so halla á 3,400 me­
tros de la fuente de la Puerta del Sol, y á posar de 
osa ]/roiiiuidad perjudicial, es hoy un punto casi 
inabordable, raio.itras no se hajja, a costa de gran­
des gustjj, algun camino que á el a comluzca.

La parte estéril de la Casa de Campo está á 5,200 
metros de la fuente citada, y no obstante osa dis­
tancia conveniente, se halla en comunicación direc­
ta con Madrid por ia carretera de Estromadura, la 
do Castilla y  oí ferro-carril do circuito, que puede 
abrirse mañaiia á la c.splotaciun, desde la estación 
do Atocha al terreno propuesto por la Junta para co- 
mouterio.

La situación do la Moncloa es tal, que si se esta- 
bleco allí, so condona á una aona dÉterminada de Ma­
drid á servir do paso obligado á loa muertos, so con­
vierto en camino esclusivo de todos los cutiorros de 
poblaeion a las importantes calles de Fueucarral, 
Ancha de San Honiardo, Leganitos, lUilén y Prin­
cesa., iinponieiulo ú todo el ensanche por aqucila par­
to la de mas porvenir do Madrid, el espectáculo in­
cesante, desagradable y terrorifico de la muerte,

l.a situación do la Casa de Campo es tal  ̂ que pue­
do abordarse por diforuutes barrios, cscog’iendo dos-

judica á ninguna zona, porque no os paso para nin-

de el Prado, cullo do Atocha, do Va'encía, do Toledo, 
do Segovia, M.iyor y paseo de Sau Vicente, hasta la
cuesta (lo Areneros.

líuti'o la parto señalada para cementerio en la
Monidca, que es proximamonte la iiiitad do sn su-
perlicie y ol rosto do la posesión on diceecìon á jMa- 
tlrid. no cabe un ostablücimiento público ([uc aíslo 
ol coinent *rio, do turrónos quo pueden venderse á 
buen prukdo para edificación do casas decampo.

Latro ol sitio del coinanterio y la Casa do Campo, 
prouiameut« dicha, cabo nuchamentc una gran es­
cuela ¡ifáctioa de gana deria quo dejo completamen­
to aislado el cementerio do la parto de la posesión 
quo h'i de sor muy solicitado.

La poca estonsioii que pormite el cementerio en los 
altos de la Momdoa, impone la necesidad de elevar 
loa ¡irecioH de los terrenos.

Las dimiuisiosunea quo sin perjuicio alguno do la 
Casa de Campo puedo ihivsa á U Necrépolia, permi­
ten establecer tarifas muy bajas para las sepul­
turas.

La parto alta do la Moncloa está da tal modo situa­
da, que hny, 6 quo condenar al sitio porque deb,- 
ensain’haraa Madrid, é servir de paso 4 los cadáve- 
jos, é dedicar á esto objeto toda aquella magnífica 
posos ion.

El otro punto nstá de tal modo situado, que so 
puede llegar á él sin entrar on la Casa de Campo.

Do oste paralelo resulta;

Que la posición y  la topografía del terreno de la 
Moncloa, son contrarias á las que piden Í5S leyes de 
la higiene, que su.suelo no es apropósíto para enter­
ramientos, que la parte de la posesión á qus se dié 
este destino es escasa, está enciavacU en las zonas 
lie mas inmediato porvenir para el ensanche y ila?- 
mada á verse pronta cercada de edificios públicos y 
particulares ni mas ni menos qne los actuales co- 
meníerloS,

Que la Casa de Campo, por el contrarío, reúne 
cuantas condiciones aconseja la ciencia de la higie- 
Ttc; treno sucio silíceo preferible al do la Moncloa, 
permite dar ál cáñienterio únaesteosion que propor­
cione grandes ventajas al vecindario; se nada en un 
sitio hácia el cual no se dirigirá jamás el desarro­
llo de la población, y se encuentra, no solo coa dos 
grande» vía» dé comunicación y un ferro-carril, sino 
con edificios muy á propústío para albergar todas 
las dopenoias del comentario.

Situando eljcementa io en la Moncloa:
El ayuntamiento inutilizaba la dehesa da Amaniol, 

nmenso terreno de gran valor para Madrid, perju­
dicaba considerablemente la propiedad de una zona 
importante de la capital, mataba ol ensanche por el 
punto que está mas indicado, establecía un cemen­
terio raquítico que, 6 prouto había de ser iüsuíícien- 
te, á nunca había de llenar las indicaciones de igual­
dad ante la tumba quo exigén los daberéS de la ctv.- 
lizácion, y se imponía ademís sacrificios ince'sariós.

El gobierno perdería tierras labrantías de gran 
precio, renunciaría al valor de los terrenos edificables 
porque nadie querría vivir al lado do los muertos; 
mataría las fincas do las Batuecas, la Zarzuela, la- 
Real Quinta y ia inmensa posesión del Pardo, inter­
poniendo entre Madrid y  esos puntos, una ciudad 
de difunto».

Situándola en la Casa de Campo, aprovecha ter­
renos estériles, asegura la inatnovnidad de la tum­
ba á ricos y pobres durante cincueuta años, no per-

to al se.'iuv ministro de Hacienda, yedmo debe r- 
servar pai'a otra ocasión la esclamacion final de uJ? 
de sus snaitos, que dice quo «el don de error s ig ^  
dominando am la administración.» Esclamacion q̂ L 
uo haj forma de aplicar ai presente caso, ^

EK W3 baebios

I "

Pana obhebos.
La constraceioK de estos edificios puede bacen 

ahora con grao economía, aprovechando loa mal 
ríales do Sonta María, Santa Cruz y San Mílían 
otros. ' ^

La reducción de gastos en el empleo de la piedra^ 
teja, madera, clavazón, ¡cascote, hierro y  ;íloiiió qi,,*® 
1,j 8  derribos producen pueden permitir se constru-." 
yau por un cálculo casi seguro tres clases de edifi.'® 
cioM á los precios siguientes; '

Casas para habitación, primer tipo, 8,000 realei.f 
Idwñ id., segundo" tipo, 0,000 rs. ' '
Idem id., tercer tipo, 10 000 rs, f*
Casas para habitación y taller, cuarto üpo, 15,00(J ’ 

reales.  ̂ * ra
Casa para habitación, taller y almacén, quintuí  ̂

tipo,20,000 rs. "
Respecto ai modode hacerse propietario el obrero,^

se expresa el autor de JSlveamos cómo 
Madrid:

«lil inquilino que hoy paga sesenta reales al meiíí* 
por el alquiler de un cuarto mezquino, estrecho,^ 
mal sano, causa de enfermedades en la familia j*  
Ocasión por coneignlenta de pérdida dejornaléajl:, '' 
satisface una renta anual de 720 reales, que en dieiM 
años asciende á 7,200 reales-. Pues bien, por 8,0(ií^ 
reales, es decir, por 800 reales mas en diez auo^ 
pueda adquirir, no por este plazo, sino á perpotui-^ 
dad, la propiedad, no do uo cuarto mezquino, sitio?;

gmin, favorece el ensanche de Madrid, no trastorna 
en lo mas miuimolas bucuas condicíoiicsde la pese- 
sion, que queda completamente independiente, deja 
dispuesta la Monoica para que la crucen grandes 
vías, quo tripliquen el valor de la posesión, y au­
menten considerablemente el de las Batuecas, la 
Zarzuela, la Real Quinta y  el Pardo.

La cuestión do emplazamiento de una Necrépolis 
general, no es asunto que puede decidirse capricho­
sa ni repentinamente, sin los estudios previos quo 
Bo han creido necesarios en Nueva-York, en Lón- 
dres, en Paría, donde quiera que modernamente se 
ha necesitado establecer cementerios,

Doa años hace que se proyecta ol qua la capital 
de Francia prepara en Mery-sur-Oíse; la opinion y 
la prensa toda hnn examinado y examinan aun este 
importante asunto; el gobierno y la municipalidad 
han tenido abierta una información solemne, para 
que todo liabitanto del departamento del Sana pu­
diera observar y proponer lo que mejor le parecie­
ra, y no puedo tenerse la pretensión de quo aquí se 
decida definitivamente la cuestión de emplazamien­
to del comentario, sin ,el dictámeii previo de per­
sonas corapetontes.

Con esto objeto acudid ef Ayuntamiento al señor 
ministro do Hacienda en 22 de diciembre último, 
pidiendo autorización para hacer en la Casa de Cam-
Í)o las calicatas necesarias. Pasado el asunto á in- 
brme de la Junta consultiva del llamado Patriáro­

nlo, dié dietnmen favorable á las calicatas, que in- 
mediatamento fueron autorizadas por el Sr. Figue- 
rola.

Rocibida la comunicación el sábado de la sema­
na pasada, so nombré una comisión que en la ma­
ñana déi lunes' hizo su primara visita á la Casa de 
Campo, aceptando desde luego una parte de ella 
para emplazamiento del cementerio, y fijándose 
principal mente en el terreno comprendido etesde la 
Casa de Cobatillas, los jardines posteriores al Hi- 
pédromo y ol camino á la Puerta dol Medianil porel 
E., hasta la cerca del O., y  desdo el Camino de los 
Pinos, ol dé Isa Garabitas y el do Cobatillas por el 
S., basta ol límite de la posesión por ol N.

Tal es el estado del asunto on el momento en quo 
cacribimos, y como es do gran interés para la po­
blación, procuraremos tener al público al corriente 
da lo que vaya adelantando.

Vea, pues , la Jípoai, cómo padece una equivoca­
ción suponiendo que so insiste en colocar el cemen­
torio on !a Monoica, pensa in iati to á quo también 
nosotros hicimos la guerra, desde que fué propues-

do: una vez su valor total, obtiene el beneficio de un*' 
ahorro de intereses durante los diez años.

vEl que tenga parte del valor, consigue la venía- j 
ja de mermar el pago de 6 por 100 de interés anual, 
en lo relativo á la cantidad que entregue de presea-^

mas que adeudo hasta el ̂ completo pago; el queno'%
tenga ahorro alguno, aun pneilo hacerse propietario,Ír 
economizando hasta reunir en, la Caja los 840 realealĵ ' 
que importa la primera anualidad de una casa dt 
8.000 reales y satisfaciendo puntualmente las raenq̂ ' 
sualidades sucesivas, que siendo de 60 reales eii un '[ 
cuarto mezquino y nocivo, no se elevan á mas di ] 
67 hasta el completo pago de la casa.

»Loa tipos segando y tercero, presentan roíativa-^g’ 
mente las mismas ventajas á los que, contando eon,Q.

de' uua casa sana, bien construida, bien distribuida/?
con un jardinito y una huerta en la cual tenga laó 
legumbres necesarias á la familia, árboles frutales &  
aun florea.

»Boro el que paga 60 reales al mes, se nos dirá,pí 
casi nunca tiene disponible un capital de 8,000 ni ai*l 
quiera de 840, para satisfacer una anualidad: nadjt 
do eso se necesita para hacerse propietario do uní* 
casa. '

»El que tenga la cantidad necesaria para pagar?^

tê  quedando reducido el pago de iuterós, á las su­

de saliogo y  mas familia pagan cuartos de;majior
precios mas elevados y quieran casa mas espaciosa,|, 
y con mas jardín.

»El tipo cuarto tiene, además de casa-habitación, 
taller. ¿En qué parte de Madrid se eacu“ntra uni(,g 
habitación con buen local para taller por 120 reales'̂ g 
al mea que son 1,440 ai año, 6 sean 14,400 
diez años? Pues por 15,000 reales se adquiere 
propiedad perpetua de casa, taller y jardín. jy 

»El otro tipo de 20,000 reales, es para los que. 
pudiendo llegar á ese precio, necesitan además de,̂ , 
habitación y mejor taller un almacén.

»Loa precios deben ser fijos con arreglo á la tari­
fa y sin sujeción á las alteraciones de subasta. ;

»?ío debe venderse ninguna casa á persona quij  ̂
haya sido condonadada por los tribunales, por qni-,¿] 
meras, heridas, hurtos, robos ó estafas, ni á quien,jj 
no acredito con certificación de tres dueños de talleru(j 

maestros de obras, cinco años de ejercicio de unaj ; 
profesión ú ofi.cio observando buena conducta. mi 

»Todo imponente en la Caja de »horros dürantígg

(1) Et doctor Díaz Benito, en su Weranri-a sobre í?*‘!a¡ 
Mí de S'Korro, ha señalado como uaa de las causas mí’fj 
perjudiciales ñ la salud do Madrid, el género de habita"
don  de las ciases poco acomodadas, conflrrnando la e i 'v

ti?periancta universal, de que las buenas condiciones da I 
vivienda conducen no aolo á la salubridad j  á cojitraet®® 
hábitos de aseo sino 4 la moralidad y á pteparCirel 
po y el ánimo paro gl trabajo* ' qi

n
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I a£os, AÎa iûternipcioa de TBintiâoco t'smwias
le periodo, o s t i  reíeTado de -preseuwr la .certi­

la c e r o  h a j maa aun: algtm asde loa que so l»  pu0* 
m ^acar la primera anualidad, podrán hbrerBff del 
Ig^de los rateresea si por sí ó por sus famiLas a l- 
iLián premios que deben establecerse- 
»OouTieue que estos sean seis de á peseta 

' 't e c a d a  uuo, duraute el aüo siguiente a la  adjudi- 
^ i ^ n ,  en est* forma: . , - ,
■íi Veintioinoo premios por barrio, do. a peseta moa- 
^ 'á  los que 88 distingaa en la escuela de adul-

:^'iVcintieínco premios idem i  loa mismos que se 
Hatingau en la escuela, primaria de cada barrio.»
“■ » V eu tic iac jiJ . á los que se distingan o a la  bue- 

a conserTueioQ de la casa y  jard in . _
'*■ -Veiatieineo id. á los que se hajrau distinguido

or BU buen órdeu jreconomía 
^  »Veinticinco id. á los que máscelobajaudemos- 
^ d o ‘en aporar la aaciedud cooperatira. 

»Veinticinca id. á lo.s que mas horas hajan esta-
o lejeudo en la biblioteca popular de cada barrio.» 
, Hasta aquí, nuestro compañero dé rodaceioa.

IComo el lector comprende, los bartlos eoonomibos 
maf piTi obreros, óatr&üau priucipios y  cún
eciitíieiftí urof4n:taiïiiîiUû reyt>luciü4inrm6j eu razón

'  irecta de la moralidad que el pensamiento de au
■reacion,enciei;fa. _ _
' N o ie 'comprende el barrio de obreros, sm  la caja
e ahorros para el prolotiHo.

se comprende el porvenir domestico del traba- 
'™Ídor, siniábitos de laboriosidad, y, sin biblioWca,
^  _ -       ... j-ln 1n A.T 1 /VA T» A t 'J^sasrrau provision de la inteìigoncìa que-ilustra, 
*'ïrtinca los buenos pensamientos, destrujiTj los ma-1)'

milla j  los hábitos de econoqU, Umpieia y  orden
son el g ran  capital para que la. propiedad llame á las 
pnertae d i aii.-icasa estrecha é insegura, briudáudo-
te con una perpetua, segura, oómoda y  siempre
BBja,

¿Habrá después de todo esto, jorua’eroa que con 
trabajo abundante ni paguen Ims 60 reales de cuarto 
ni ahórren los siete reales para réditos a! mC"? .

Dada la aUrmativa, ni esos hombres merecen la 
atención de la  sootodad, ni pueden llamarse obrero.'«

da Uaravillaa con la oportunidad neoesarta para qu« 
esté derribado el próaimo Ihs <U d/isyo.

Para eatiafaceion da los vecinos da loa barrios do 
Orienté, que nos dirigen el comunicado, que publi­
camos en otro lugar, dirompa que lili pruqoa de que 
DO es exacto quenitigun iudividuo de la municipali­
dad se baja Rcord.'ido de qjie de^nparescu lu rija 
con que ol año pasado se cmjtó bl paso.al cochatdu 
do Palacio jr Campo Moro, y  ee restib'Mca i  la

presión infamante de tuda tiranía por a -.snnla quejreaiiaftrág muj pronto.
sea y  el desprecio profundo de los que S.eo'lu niJ ]qi el terreno de la l’isia de Oriente, ni el del 
dia sus iguales en fortuna, han prosperado v siiqui ,f]anipo deí Moro, han sido nunca propiedad del 11a- 
ridp propiedad, prestigio y  respetOj amparados del! mu jq Pa,t,rimoiiio, ,, ,
apKcio público, trabajando para vivir j  vlviaudo p-i-j p -laado eetí también pedir á la arttorídad mili- 
ra sor útiles ,á su patria j  u su familia. . Uqr, lu-ífo que d.ipnparsica.la roja, que. ee varie, U

t ii(rií«Ígna do loa céntiuelas do pajacio,. para que no
a  Bonarm del .á.vo«TiUü5WTO «a Mrva con t a »taro o» j f^ngun obatSciiV á la éorvidumbríi qua aiemure han 

que pidamos as ceda á la V.lla el edui -h d«l Carmeu, y tenido las rampas di' Imiad« al Campo dbl Moro, v
A k v n t x h A x n i v i k  y v n i . .  . . « r b i k » i H i r . . . n . i P . j  av. .  rxfu aiv l i a ^ n .1 . . . '  .que habla que baoot uu,gra:i saori.ñoi'j.'pars «»prupiar al 

conde de ü bate del tropeaoii que a toiius nos U.iuedar su 
casa per la calle del Arenal,

SI á las petlcioued del Afuntaiui.mm iioaecíde el Qo- 
bierno, ¿pO:lra esp̂ irar mejor suerte iia Himirle pertódicu 
que no tiene mas títulos que su af.m por 1 is mejurac 
urbanas? . _

Pero ai no se puede haoer todo á lu ves, ¿por qué ne 
conten tarsos con lo mas urgen ts?

Lo mejerdelo mejor sena eutregar ol Cármeo á wít- 
cad del ¡jr. Pecnandei de jiis UioCi P'.̂ r̂o bO pudieudo est. 
ser abora pir no teonr deuda Iterar ti parro,uta, la di- 
raeciou y la.eisouela multar que lo '̂Jupiu, ¿por qué nu 
exige el Mu.y.cJpio, por lo mmos, la f«iji diil.edidclo uCt 
eeaaria para arremeierio, y coosiruiria nua nueva facbii-

ís hébitos, levanta el espíritu de la tarej material* da ea perfecta allceado;: con la casa iiílm. U do la callo
*iÉ]ap0outemplaciou de la* grandearverdadés, que en 

^g ioacB  claras y  serenas de la filosofía, desar-
JbHaii los grandes proble ñas humanitarios, base del 
, «rfaccionamieuto mortil y  material del pueblo, 
b| La aristocracia quiere mantener incólumas sus
l^adiciones de mza, sus príviiegios de casta, su pre-

(ônderaucia de clase.
‘*1 La milicia por su parte, se enorgullece cou los, 

^léndores de grandes hecbos, y  sus dismatarlos
miliihran por espíritu de cuerpo no desmerecer e i 

’’çrecio público, mautenîendo la altivez que laa le-
1̂ 3 de honor dictan, muy alta y  sin mancna,

■' El alto doro, propende j  ha propendido á lo m is- 
‘mo qn su misión de caridady cnsdlanza, unica j  
"ItcluHÌva misión de la g rey  cristiana.
'■'Las universidades, institutos, eseuelas, carreras 
“profesiones científicas y literarias, procuran á por- 
b^emular noblemente en el estudio y la considera- 
:*ion«oyial.
*. ¿ Por qué el obrero, por qué el trabajador no ha
'"le hacer lo raismii?
.1 ¿Qué necesita el trabajador para sor?—Querer.

Bajo la modesta blusa, bajo la empolvada chaque- 
a, tras el usaiio mandil, laten y alientan almas ge-

"lerosas, corazones nobles y entusiastas que corres- 
,“muden constaatemeiite á iateligeucias despejada»,

ánimos altivos, á coneienciaa serenas y rígidas en
'“il cumplimiento de un deber, en el lleno de una 

uiaion.
Porque, después de todo, digámoslo con orgullo,

del Üarquiiio? LS ieutraJa du oi-a.caUe hm(a entonce;' 
groadlo«m, y el Estedo no baliria tenido qiiq creUr luáí. 
■que el terreno ocupado por tro» é ouotro liobitioloueh 
tavignifteanm«. '

Bxiji con b.iün ol Ayuutamlaiito, y obtendrá loque 
quiere,.annqu I no Sea mas que pora evitiir los alrojiq- 
üos dolos dios da fiesta en aquel sitio: el Estado no UiIt 
UB por qué mostrarse tan intratable como loa particu- 
larea. 'V  - -r

Siso tornéala* exigencias «ca^radaa dal dq Oflat*, 
blan sabido os, qua la ley de lliidd que puede apllcSraele 
do plano, no se h» hecho para qu qjns pro¿^taain» Im. 
pongan la ley, siao para qna se raiCgntn a Mer m Jeiniii- 
íadoa talé eu lo justo. [0¡tinití» Nacional. i

Expropiar un trozo del Carmen para eiiaancharda 
én tra la  de la calle dal Barquillo, requiere tanto 
tiempo como expropiar la finca entera; reedificar 
por aquel lado la fachada,’sobre ser contrario á las 
Ordenanzas muuicipalea, seria sin duda, perpetuar la 
existencia de un edificio que debe dtsajiareeer..

Cito la O-̂ Woft Nacional con precisión, y no con 
general i dttdea, el artículo, ol ceso y el sistema apli­
cable á la expropiación de hi fachatia de üüata, y si 
tomándose’esto trabajo, da uua buena idea, hará un 
gran favor á la población. '

permjt.iii U libre cir«;ulncÍon del público.

«Nadie ha vuelto í  ocOpvrsa do la“* obras de reforma 
pTOyéotadae para la Iglesia do Snn plnfis do esta capi­
tal, y éomó rotti os que el ti e (tipo tráséurre y h ó h a j fu- 
dicloa do emprondérliiiq'deaffirfaniOB qije-Bonoá .d’jéra oí 
motivo lío no estarse ya vepifloaudo, aegtin ee habla 
prnmetWo hace alRunos meneo. .

£s pr.*oi3i> prooutwt jornales á lo»,,tpili»Ja l^ea, y  ai- 
manos de. esto» pudior^]^ puiplearso .en la fachada quo 
he de. idorpqr á niui flonuofitros prluolpelee templos.

DrjémoDcB de dllaoioneflj'y ompréodaaac coB.ntónnte» 
las moiioicmadftH olfreR, qi-.e,.á nuestro eiite’nde'p, no ee- 
t¿n on anepenso 'por fatta’ilé fondos, éthc''por sobra de 
por i 6 u1ng«nn voluiitHd de llevarlas S SfectO. '
' Bl ornato prtbHoíi domanda A vok on grite que'so ans- 
tltiiya la foa y rstrembOtiea faohnda do S.in Gluáa oan 
otra de .mejor gustny que respondedlo que requiera 
uu sitio tan publjao y  tqarcéuUiqo cual os el que Je mou- 
oioflpd» qcup?.
, Excitamos el C.e|o, dejai; aiitoridruioe en prd de esta 
idea, concebida À riit* dé la  rovoliiulnn de setletiibro; 
Idra que, si so d^jt nliandoiiada, no la varomé# realliada 
nunca.» (/árrta.)
. Tiene mucha razón la /irru í en bu recuerdo, aujn- 

qito no on suponer quo iiudio se ocupo de la reforma 
Jol átrÍ9  de Sui (linos. Q,lineo días hace une se i.'ti- 
cargé al arquitecto del distrito, Sr. ^oga, dar un in­
forme sobre el asunto: 'ivacuado esta ya, y muy pron­
to se tomorúii las jmH.iiu». iiacasaxias para que la 
obra So emprenda sin mus dilacione».

Eu el préximo aniver.sario do la jomada Htis do 
Mayo, se iiiauglinirS lu nueva plaza do ese immbre, 
nu cuyo centro quede el iiroo.quo fué entrada del 
Parque de artillaría y teatro do la mas Bciialada iia- 
zttña de aquel día. -

03 hijoa del pueblo, ¿da quiénes bou hijo.s esos pro- 
“éaorc.«i afamados, cbos aábios modestos,, esos artls- 
“;as inmortales, esov profundos pensadores, esos ora- 
'‘iortís fecundos gloria de laa naciones, orgullo del 

pueblo y apóstnlas santos de la humanidad?
De oscuros albañiles y carpinteros, da olvidados; 

'*)racaro3, de artesanoa laboriosos, de modestos in­
. lustriales, de gente en fin, que, como vulgarmente 
'"le d/ce, no mete ruido.

Mejorar la condición del pueblo, mirar por el pro- 
'•itario, es fomentar las glorías nacionales y basar 
'lindamente el porvenir de grandeza dalos paíaeq 
“m los iaquebrantablea y perpetuos cimientos de la 
Ignorai, el orden, U justicia y la libertad.
“l Los reyes espHñ:)les han sembrado á España de 
Jonventos, gastándose en alguno (el monasterio del 

“Esqoi'ialj, mas do oohbeientos millones de reales.
' Despierte de au. letargo el pueblo y construya ca- 
i'&as para sus hijos honrados, laboriosos y verdade- 
^fa»tnto libírales.

Querer es podar: al municipio de Madrid toca dar 
ii'# gloriosa iniciativa do la construeeioii de barrios 
«ecop étti icos,
f |  Al obrero, al hombre de modesta fortuna, probar

Ya que e! Ayuntamienlo se muestra tan d osóos o de' 
favorecer el bienestar y lo como liJad del vecindario rt‘e 
Madrid, ¿cOcQ'i iio dbp.rie que q'iede abierto al público 
el espacio eomprendi-.io dentro n-' la irwn verja circular 
de la plaza da Órie.ot-'í Culi bacf-r doa O tres pnertás eu 
ella quédariun apruvecbables aq'iclloa jortiinea, y gana­
rla muoblsloio tan ameno sitio. Cfeomos que la petición 
0» justa. (Í7riítirria/.) . _

Porque no es el Ayutamiento sino la dirección 
del Patrimonio la que dispone de gse.jardin. Lqs 
puertas que pide, el Nnhersal están, hechas..: hay 
cuatro nada menos, lo único quo falha e* que se 
abran.

Fd señor ministro de Hacienda ha concedido al 
Ayuntamiento permiso para hacer los romrd mié utos 
uecesarioB para p.ruUmgar ,)a calle de las Estátune, 
que parto del-ostaiiquOi ilel llatiro, desde .vi imiito 
en que hoy termia;i, hasfai el monumento d«l Dos do 
Mayo. ____

También ha concedido autorización para>ql derri­
bo de las construccioties que impedían la alineación 
por el'lado izquierdo de la calle Hraiiada, desde la 
plajíadelaindüiieridéncia al parterre del Retiro.

Corre estos éias por loa psrJíí(lví»i8 un auolto eu el 
que se dice que de uu iüoaic''ti A otro van á ar.r trwla- 
eadas al coiivanto de las Jílnravitlat lai monjas, de 
Santa T trtta  pQr ser las que eu aquel se eecierrau jde 
la misma regla que estas. Iiidmlablemouta no debo ser 
cierto el beclio puesto que el convento da las Maravl)lae, 
»agua el Boletín del Attj>rraMr«NTO, va á demnlorse 
para completar la comenzada plata del Dot.de re-
forrns que nunca elogiaremos biistaute.

¿Puede sacarnos de la duda el citado Uoleua? ¿Están 
tS no equivocados los periddlcos que han dado, la  ante­
rior noticia? Si oití4c»/oi trad'CionaUí hacen que el 
hecho sea cierto, díganoslo el Ajuutamieatp para saber 
á qué atenernos, .

Otros conventos de Carmelitaz reooliítas hay en Ma­
drid ó BU provincia al que puedan ir i  parar la» monjas 
Teresas. . {Univertal.)

L.OS. arquitectos m iim V ipalcspreí^toron en la se- 
.sioii que la coiiiísion de obcOB publicaa celebré^el 
sábado, loB estudios de raaaute»y perClesy lo# plie­
g o s  de condícionea faoultativaB, para la subasta de
todas las obras del Ayuntamiento que pueden sa- 
haree á remate. En la miemn ansion fueron aproba­
das y  pasaron á contaduría para Ip fórmacipn de loa 
pliegos do condiciones eeonémicás, con arreglo á l^B 
bases que señalamoB en nues.tro últiaxo núm ero-

Fronto debe quedar doaceupadív hi parte JaVeuar 
tol de- lugeeieros, qui ha de bkb abeorbula por la 
plaza dedn IDd«ponde,»OÍa, y en seguida a> proeedeTÍ 
á la demolición. ‘

qui la honradez, el amor al trabajo, el amor á la fa-, camiento cree poder eaparar que tendrá

«La medida to-'̂ ada por el AyunlAWiten’ĵ  auprlmlt 
el agua potable que 6. titulo de jrfqó*";'¿¡Bĵ utuban mu- 
r-hah nasas d;e Madrid, no es pues va liáce unos
seis Bflo* >e quitaron esLa%. t';;„coeioi,o8 do muohaa hij­
eas, s il  tener en ciieute ' 'T . j ' ' i . 1 1 » ’ '  ------  ■■■ ------- ., eiitoucBS como Iioj', apíecu-

I>ó único que podemos contea-arle es, que ol Ayuii- ninguno. tetiorae pregentu que la ma-
Tnipnffi rrflñ üoder eaparar t^^drá ei conven^jy^jjrj^j lie fívlee mi in nnt.ífFíin un fimron detívle» ou lo aptíg-uo no fueron de

n t a m i e n t o  d e  ‘ d

J
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Jn»* 7 ftompwoMcloBM tju« Otor(f<5 eí A fnn -1 ,Bn una# parroquia# M pueden goatener teniente«, co-
tamiento á lo# prepdetanoi tf eorporaoloae* queleoediai» lectores j  crecido nrtraero de capeliane«; otra# apena# 
terreno para rfa públfoa, 6 edificaban donde deseaba el tienen un personal de media dcicona; y el párroco e# el
Municipio, d recibía otra« ventaja« por la# construcclo- 
nea que se bacian, otorgeodo el agua por gracia, medio 
que entonce# #e conecta. Si se rernelre el arohiro mU' 
niolpel, de eegaro se encontrarán datos que afirmen lo 
quedocimoa, {Sp'tca.)

Loe que revohierán (rus archivos serán los que 
«aperan encontrar en dios documeotoa fehacientes 
quqjustifiquen )«■ {fracis# por compensación, ¿Cree 
la S w M  q«e Dodo» los que 'os busquen los encon­
trarán? Pues nada pierden cotonees con exhibirlos. 
¿Teme, por^l contrario, que la mayoría no parez­
ca«? Pues co ese caso Madrid recobrará algo do lo 
mecho que se le ha usurpado.

E X im ñfi DOMI.VE líT JUDICA CASAM TIJAM.

I,a casualidad acaba probablemente de descubrir 
iitta horrenda huella del negro tribunal que tenia 
jmV mete c«0 terrible Irme.

kn las afueras de la c«lie Ancha da Man Hernar- 
do, poro mas allá del irospital, á la derecha, en el 
eitio'conocido por la Cruz dd Quemadero, y señala­
do en obras y escrituras antiguas como brasero para 
los autos da fé, al hacer unos desmontes para regu­
larbar la rasantey alinear la Ronda basta la que fuá 
puerta de Bilbao, han aparecido grandes fajas ne­
gras horizontales, irregulares, alguna de 150 pies 
de longitud. En la cortadura aparecen una capa in­
ferior (le 50 centímetros en su parte mas ancha: so­
bre ella otra de arcilla arenosa de 80 centímetros de 
espesor: eobro esta otra de carbón de un metro 
:4o centímetros, con interposiciones de pequeñas ca­
pas, no seguidas, de terreno arcilloso tle un espesor. 
de8 á 10 centímetros. He, en una palabra, el archivo 

■.geológico do las quemas de la Inquisición, presen- 
■tado en capas del brasero, que demuestran el creci­
miento, el apogeo y la *ílocBdencia de las bogueras| JÍ̂ ÓeVidad! 
graduadas por las dimensiones de las fajas. Estas 
son de carbón pulverítado, graaiento, y entre ellas 
B6 encuentran algún hueso y  alguu trozo de soga 
carbonizada. *

So va á hacer la comprobación del brasero, á des­
lindarle y medirle, y « practicar nu auálisis de 
aquella horrible masa de materia grasicnta y enne 
greetda, que acaso ha pensado, ha eentido, ha su-,
'Arido y ha clamado en medio de la agonía del supli­
cio inquisitorial,______________

teniente, colector y casi «acristen.
Ten chocante anomalía y desproporción, está recla­

mando, <»n la mayor perentoriedad, el arreglo parro­
quial de la capital. A todo pensador ha llamado siempre 
la atención, porque han pasado siglo# enteros con esta 
irresgularldad, y añadimos IndÍBClplmalldad; el úiUmo 
Concordato lo manda así perentoriamente; no estrafla 
moB su inobservancia ni en Madrid ni en el reino; pues 
conocido# son loa principales objetas porque se hiioeste 
convenio (qne por ende naciñ muerto y nadie piensa hoy 
en él para su ejecución].

Dejando estas cuestiones, lo cierto ea que en Madrid 
existo un templo designado ja  por la opinion general, 
por BU grandiosidad y proporciones (aunque de mal gus­
to en iu Ornamentación), y por ser el que encierra las 
venerandas cenlcas de sub patronos, para la primera 
parroquia, la mayor, la matriz de Madrid, cualquiera 
que sea la categoría qne adquiera, bieu como catedral ó 
colegiata, 6 capilla santuario, el día no lejano de ejecu­
tarse, cual debía ya haberse ejecutado eu Madrid, el ar­
reglo parroquial, ^

Pues bien: ¿por qn^ hoy no se ha de practicar lo que 
entonces será natural y aun forzoso llevar á efecto, «el 
qne la tmSgen de la Santísima Víigen María, patrona de 
Madrid, bajo la advocación de la Almudena, sea coloca­
da en ei mismo templo y en la misma localidad que tos 
santos patronos da la misma villa y cárte,> San Isidro y 
Saota Maria de la Cabeza?

Esto es lomas natural, lo ma# propio, lo que está en 
el seutimioiito religioso, y lo que aclama unánime la 
pñbliiía opinion; ¿qué óbices pueden presentarse?

Do# -ánlcoa puedleran aducirse: que la iglesia de San 
Isidro no radica en el territorio jurisdiccional do la par­
roquia de Santa María de la Almudena. No podemos 
aceptar esto como óbice, porque no es contra cánone» y 
diíciplina ecles'ástica el que estando tan inmediata la 
pr.rpia feligresía, puedan administrárselos Sacramen­
tos y sacramentales, pasando por otra feligresía; habla- 
reo# mientras no »a haga la circunscripción de parro- 
qfulas, lo que en verdad no pueda tardar; tal lo exijo la

Ssb Francisco Javier eemo lo puso «a patrona ereadon 
doña María Ana de Austria, emperatriz.

No debemos dejar la ploma sin Iniciar al popnlaj 
Ayuntamiento de Madrid otra idea que, bajo algnscf^. 
conceptos, nos parece de religiosa consideración y en. 
mienda.

En nna de las ma« feas calles—callamos otras ; 
cidas calificaciones—de Madrid, existe un 
representa la p a z  de la dolorida y desamparada' 
del Redentor, con la advocación de la Firyen ifr la 
tita, colocada en un chiribitil qne carece de toda arqnSi,- 
tectnia, ni parece iglesia, ni capilla, ni santuario, 
aun pórtico, es una losa irregular. La piadosa devocit^, 
del religioso público es muy general y digno el cnadjf
por consiguiente de ocupar un decente local, ya que cr----
se puede nn buen templo. J

El Ayuntamiento popular pudiera (la corporación jmo:. 
gará si debiera) trasladar este lienzo á la iglesia í* :
San Isidro; pues en la bonita capilla llamada de la Sole-. 
dad, podría ocupar un digno y mas docente puestoij, 
par que la efigie que, con esto título, en ella se venena , .  
y rindo culto, ,  . ó ^

Tal ves alguna visionaria vieja 6 interesado fanátirf 
se arriesgaso á decir qne la Santa F az no seria tan nül 
Ingresa en lin punto como en otro: pero haríamos s |  Cü 
agravio al verdadero espíritu religloEO del creyente pi§." y 
blico, y una ofensa al criterio é ilustración de la criidrid. 
llana capital, sí sospecháramos siquiera pudiera to iin ^ b  
en consideración como óbice esta antt-católica fra»;
antes por el contrario, muohos males, on despfostip^-  
religioso se evitarian, que no sefialamoa por ser de ^
dos conocidos.

Msdrìd, 1.* d« «brìi de Ítá9.
A. T. M,

INFORIVIACION GENERAL

Sres, Radactvrt»4^ 'Boi.«vin ubl AvuNTAnnaivro.
■Confiando en el buen deseo qno el Ayuntamiento do-' 

nruBstracou la publicad en de su Eoi.btin Í)ficial, quO 
quita el carácter liiqulsHorlaL qne linsta aqni pareoiait 
llevar sus acuerdas, me voy á permitir algunas observa 
clones acerca de una matiÉestacion que hoy tieito lugar 
eu .Itadrid.

Mai refiero á la eclocacion en algunas iglesias de un 
cepllio petitorio para ecnstrnlr vn t«mph á la Satííí'm a  
Virpat; baja U aéostacion Sr, la Almudena, y  recaudación 

de ItncRuas en otros punto«; há tiempo olmos se Invita­
ba á Ion fieles para «zna oueataolon con este objeto, y en 
estos dias ha manifestado ‘la prensa «qua se piensa 
etlificaVlo en el barrio llamado de Salamanca, en terreno 
.que el pfopiotarlo cede grnturiCamentn.

La VIagen 3ai)U#ine con al titulo do la Aluuubna, 
iwe patrcitLZ do la vIU* de Madrid, «apeeialmonte desdo al 
«iempo.de la renonquieta (stlo HlSl) y toda# las funcio­
no«; ofiolalus de la Municipali dad se han celebrado en su 
istijiío tomplo, que tonta prerogaitivas de iglesia maynr.

Esto tomaio, nada notable por en arqnitectara, ha 
Mido sierrlbado, y la imágan, e#o su psrroqula, «e ha 
trasladado proffislonatmente á la Iglesia del io e ^ fa to  
<;aavonto, tnurtiien sin mérito arquitectónico.

Coma en esta templo no hay digaa localidad para ja 
Imégeu, tiene q«c catar á un Udcdel altar mayor, como 
provleloualmente. ¿Qué tiempo estará nal? No lo sa- 
iiomós.

Kl Ingeniosísimo arreglo parroquial de Madrid está 
avocado para ol munoento de concluirse el período cons­
tituyente que atravesamos: las parroquias de Madrid 
tienen olroustanoias tan anómalas, oiial no oonourrirán 
eq población alguna de Espada, tluas se proveen por 
Oposición, otras no, eontra to establecido en el Concilio 
do Trento j* naoionatoa. Estosonratoa no tienen còngrua 
sustentación ííj'í' *** opone á la jur.'aprudencia oa 
nÓniCB respecto á 1™?̂ ® benefloio colativo. Unos curatos 
tienen de feligresía tune.de veinte mil almas, «I pato que 
otros no alcanzan ni á seis C?ll; de aquí !a con ¿.anuencia

El otro es al gasto que esto pudiera originar para la 
digna colocación da la beneranda imágen en el templo 
de los Patronos. Tampoco podemos odmitir esto cumo 
óbice, pues puede colocarse mejor que estaba en su 
antiguo templo. '

Bu el retablo mayor de Sao Isidro hay un magnífico 
arco oa que por su longitud, latitud y profundidad, 
puede estar oolocada la imáírsa de la Seliora con todo 
desahogo, campeandó mucho mas que antes y atra 
yéndose maala devoción de ios creyentes.

Es cierto que este local lo ocupan hoy las dos urnaa 
cinerarias de Santa María de la Cabeza y San Isidro, 
con nna estátua de éste sobre ellas. Pero también lo as 
que estos grupos están con muy mal gusto colocados 
unos sobre otros sin reglas de arte ni belleza.

Bstaria mucho mejor, el qne la efigie de la señora 
Virgen sobre su rica peona actual ocupase el centro del 
arco, y á sus plée, ó sea á loa colaterales, ee colocasen 
en el lado derecho la urna cineraria do San Isidro, y 
al izquierdo el de Santa María de la Cabeza; ó también, 
si solo 80 qnisioBO tener la imágen de la Virgen cam 
peando sola dentro del arco como de gusto mas bello, 
podrían ponerse las urnas oinoTarlas colaterales en­
tro los dos columnas del retablo donde bien caben, 
formándole encima un bonito pabellón que embellece­
rla el rptablo, pasando las estátuas á otra de las mu­
chas localidades de) templo.

Esto asria lo mas propio y grandioso , y oreemos qur 
lodo se coste, aun da !a segunda manera, no podría su­
bir á loo escudos, ni invertir mas de una semana de 
obra. Cantidad y tiempo que no merecen consideración. 
Pídase para convencerse de ello. Informes á loa arqui­
tectos de la Mnntcipalidad.

Aun yiudlera aducirse otra razón atendible, por ser dr 
religiosa consideración, para probar debe estar en •) 
templo de San Isidro la Imágen de Nuestra Señora de la 
Almudena, y esto aun cuatido la parroquia no se traela 
dase áest« iglesia, permaneciendo donde se le ha colo 
cado hasta ol próximo arreglo parroquial, en el que, re­
petimos, que por derecho debe ser la iglesia y parroquia 
mayor

I.tablamos del culto semi-catedralicio do misa solem­
ne Ooiiventiiftl y horas canónicas que por mañana y 
tarde se ejecute, diariamente y según ritualidad, en este 
temple.'; eonsa impulsiva de la gran concurrencia diaria 
y asidu't de fielet á él. Estos cultos no so practican en 
ninguna patroquiade Madrid, y esto les hace, especial­
mente poi Jas tardes, estar desiertas de fieles creyentes 
qne tanto notan y sientan este vacío.

Da asta manera !a Santísima Vírjfon, por su vene­
randa imágen, se verla mas acompafíactíi y visitada de 
BUS fieles devotos.

Pudiera y debiera en lo sucesivo denomifWf*® á *ste 
templo la Ioi.esia dk Santa María nn i.a ALv'CftíNA v 
San l.mnno LABRAnon. Cárlos III al trasladar a 41 1®#

Sr. D. Ángtl Fernániíi ile Itw flioj.
Muy señor nuestro: Suscritore* »1 Boletín  de l .a Mosiciulv w“ 

DAD, vemos con el mayor gusto que ha sonado Is bora de ts »o- _
dsclers reforma de Midrid, que con tinto acierto ha iniciado tea 
Ayuntamiento; si bien no debiere aer débil ni coatonUrse »un nt- Cí 
lo muebo que hace.

En 1» plausible idea de dotar i  Madrid de muchas vías de »•: Bl 
municacion de que carecia, unas por no tenerlas, y otras por eiu '̂ 
secueetrsdas ni público, vemos con disgusto que ninguu iudiviii^i^g 
de In municipalidad se ha acordado ds que desaparezca la reja _  
el año pasado cerró el poso al cocheron de Palacio y Camim í* . 
Moro; paso qüe estuvo franco si público desde que se reediEtP 
Palacio y que nadie lo cerró has a U, Francisco do Asia... Igat.-_ _ 
mente debiera permitirse el paso libremente por loa pr«tiie*r 
Palacio que suben á la Piara principal; porque ea ridiculo, lo If o í 
sidb Siempre y  hoy lo ea mas todavía, que al vecindario-do aqml Sí 
Uoa borrioB se le priva del paso por ubob sitios en que nada Cl 
que guardar, y en que hasta es el mayor ridiculo para una era L  g. 
Uheriad, «1 tener empleados para tan mezquino objeto, wnlinrSiil 
del ejército, sin otra razón que la de seguir con una rancia cotuiw g  
na que es sensible no se le baya ocurrido á uadie romper uoa t» .Tfi b 1 ___ A ._ a  ... V i n _ S _  a I  i lA tv jt a i el A n .n n v a m i i l «  'IO 'f n U l/ T II  I t ' S v '

de qne unes párrocos apean de ¿^’’«obos da esto (¡p que 
ojalá desapftreoiOHeti) y pié de altar, .j'lDCoó «eia tau ,jn- cuerpos del santo matrimonio le denominó como hoy

Sa 
E l 
ga 

> Sa 
Sa

El -Ayuntamiento tiene hasta el deber de conseguir la fcanquió . ^
de ios pasca ciWdos y á la vez ol restablecimiento del asiento ii 
pretil de !a plazuela de Oriente, que se elevó injustamente, pw G 
vando ai vecindario de un descanso uéceaario en todo tiempo y nif & 
cu las calorosas noches de verano. ,  H

Tiene uii deber, primero porque correspondiendo al Palacio [TO j,- 
fué) le píamela do Oriente y la Plaza de la Armería; cuyo tovttnJ.*-ĵ  
de vía púolica ni quisieron ceder loa administradores al A'unli/ 
miento (entiempos de doña Isabel hablamos), ni qutriau raeompE 
ner su pavimento; y que este y otros Ayuntámíeatos han eniprii, g, 
á reeomponerlo y i  levantar el empedrado do la Plaza do la .Ai g  
merie, deben eiigir inmedlatamente se abra el paso al público fci ' 
todos ios pretiles de Palacio. . t

En la estancia en el estranjero dei Sr. Fernandez de los fliw, í- 
ha habido lériae contestaciones entre el Ayuntamiento y |os E 
ministradores ó intendente do doña Isabel, poniue estando auí*“'/)-,. 
mente deter orado el pavimento do la Plaza do Oriente y iloim '“'  ' 
baches, ó intransitable el paso esterior del Arco de la Armcrit' E 
eiiaia ol a lea Id o del distrito de Palacio que se recompusiera; J 'eaci 
el Patrimonio no quería hacerlo, cediese í  la villa este terreno. E J 
patrimonio se negó siempre i uno y otro, sufriendo el vecindinajg, 
|b8 consecuencias, ha a la i|ue ei palacirgo Villim,igna fue corrafi*'̂  „  
dor y entonces se levantó todo el Pavimento de la Plaza de P¡[^ , 
cío, cuyo arregle costó mucho, y luego s» hizo la carretera estetiíA ‘ ‘ 
desde uno ó otro arco ds la Plaza de la Armería. Está mejora, cof' 
mo la que el Ayuntamiento se proponga en aqueUa Piara , queéir? I< 
do seguro ó beuefieio del patrimonio, que habiendo monares, lái li 
el que quiera , se evita de este gasto en su terreno, i  no ser qu  ̂ {, 
so declarara por las Cortes que correspondian á la nación el 
cío y todos sus alrededores, y solo em dueho «1 rey por# AaW  ̂
tor/o. ■ ■ j

Vahíos vzcibos del babbío de Ohieiite. ^  
Madrid 6 de abril de 1S69. _ANUNCIOS.

ni. FUTURO MADRID, PASEOS MENTALES POB j- 
lla  capital de España, tal cual es y tal ctisl debe trss- q 

formarla la revolúcion, por A, Feruandet de los Jííwj- g 
—SeguDda edicioa.—Un tomo de 3tifi páginas en 4-, g 
francés.—Se vende á 15 rs, en )bb librería# do San MaO( 
tin. Cuesta, Dnrán y Baylil-Bayliiore. . 1 g

E
LAÑO GENERAL DE «EL FUTURO MADRID,» pdii.-. lir6iFernandes de ¡os Ríos.—Reproducción fotogríHd' ^

que comprende el perímetro del ensanche, la dehesa 
Atnaniel, la Monoica y Caea de Campo, con la indies- 
cion de las reformas propuestas: en n e^ o , 15 rs.:stt‘p 
color, 24 T8.—-Se vende «n las librerías arriba indicadaí-ynd

■ — 1<
roí, cuando otros no llegan sus prodBoto,;* á  quinientos.I¡C ils ina , aln dejarle recuerdo alguno de iglesia deiil?-̂ D8J4̂ : 18®®'—Imp, de EL IMPARCÍAL, Pioia de Matute, i|. 1


